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PARTE OFICIAL. 
MINISTEtlU DB hk GOBEINACION DK Li PENÍNSULA. 

Gobierno polilicu de la provincia de Orense.^: 
E i c m o . señor: Acabo de recibir parle de que la 
eulunina al mando del ex-brigadier don Leoncio 
Hubin, que después de mi regreso á esta ciudad 
se habia vuell» á siluar en Rivadnvia, se ha retirado 
con dirección á Vigo, habiendo quedado esta pro
vincia libre de los desleales y revolucionarios , y en 
estado de tranquilidad. 

Lo que tengo la satisfacción de participar á Y. E. 
para su superior conocimiento y demás efecto*opor
tunos. Dios guarde á V. E. muchos años. Orense 
á las once de la noche del "íí de abril de 18iG.= 
Excmo. señor.=Mannel Fcijoo y Rio .=E\cnio . se-
•lor ministro de la Gobernacior. de la peninsula. 

La insurrección eslá concentrada » los puntos 

3ue los sublevados ocupan en las otras provincias 
e Galicia , en las que son perseguidos por las tro

pas destinadas i sofocar la rebelión. En las demás 
del reino se goza de completa tranquilidad. 

Acta de la subasta pública celebrada el 
dia 25 de abril de 1846 para la adju-
dicaciüti definiliva del empre'slito de 
200 millones de reales destinados á la 
construcción de caminos , y de otros 
medios geuerales de comunicación. 

Reunidos á las tres de la tarde de hoy 23 de 
jibril de 1846 en el ministerio de la Gobernación de 
U Peninsula , bajo la presidencia del Excmo. señor 
don Pedro José Pidal, ministro del ramo, los seño
res directores generales de caminos , del tesoro pú
blico y de la caja de Amortización, el abogado cun-
sullor de la es^iresada dirección de caminos, y el ge-
fe déla sección de Fomento del propio ministerio, pa
ra proceder á la subasta anunciada en la Gacela de 
24 de mano último para el dia 13 de abril siguiente, 
y aplazada por otro anuncio, inserto en la de 11 del 
propio mes , para este dia y la citada hora; hallán
dose también presentes los ofli^iales del propio mi-
••islerio don Ramón Miranda y don Toribio de Arei-
t'o , encargados por S. E. de ejercer las funciones 
de secretarios en dicho acto , y ante una numerosa 
concurrencia que asistió al mismo, se presentaron 
-̂̂ mo liciladores don Mateo Murga, don José de 

Salamanca , don José Safont, los señores Manzane
ro y Casares , don Nazariu Carriquiri, don Francis
co de las Rivas, don Daniel Weisviliers y el direc
tor de la compañía del Iris, los cuates acreditaron 
'u aptitud con la presentación de los documentos 
J|ue fueron entregando en manos de S. E . , y por 
los que resulUiba que habían depositado en los ban
cos de San Fernando y de Isabel II los cinco mitlo-
»ei efectivos, ó los títulos del 3 por 100 por igual 
Cantidad , que se exigen en el pliego de condicio
nes aprobadas por real urden de 24 de marzo (ilti-
too para esta subasta. 

En seguida se procedió por uno de los secréta
l a s á la lectura de las citadas condiciones , cuyo le-
•Hir es el siguiente : 

1.* El total de los fondos que se obliga á facili
tar el prestamista se flja en 200.000,000 de reales 
distribuidos «n cinco años en la forma siguiente: 

^•4 DA.MA DE MONSOREAU^ 

NOVELA DE ALEJANDRO DÜMAS. 

T O . n U V I J I i \ T « . 

(Concluye el capítulo XXXIJI.) 

La luna acababa de salir brillante de detrás de 
1̂)3 nube, y sus rayos penetraban eu aquella sala 

'fundada de sangre , é iluminando las paredes ra-
¡̂•das por los golpes que habían sufrido, y dejando 

descubrir en los rostros de los cadáveres la sombría 
' feroz espresion con que habían muerto lodos 
*1u«'\iu5 hombres. 

Rusy al contemplar aquel campo de batalla tan 
PobUjo por su mano, á pesar de sentirse herido y 
|9<TÍbundu, no pudo menos de percibir alguna sa-
'*faccion de orgullo. 

• Como él habia dicho, habia hecho lo que ningún 
ombre hubiera podido hacer. 

„ Ahora uo le restaba ya mas que huir y sal-
'fse. 

''odia huir, porque huía dolante de cadáveres. 
j l'ero aun no se habia concluido la nuche para el 

**8raciado joven. 
ti ^' llegar á la escalera vio relucir armas en el pa-
ho ir* dispararon un pistoletazo y le atravesaron un 

^' palio estaba guardado también. 
Entonces se acordó de aquella vcnlanila desde 

^ cual iv había prometido Diana mirur su desafia 

En el primer año. 
En el segundo. . 
En el tercero. . . 
En el cuarto. . . 
En el quinto. . . 

30.000,000 
40.000.000 
6t).0Ü0.000 
*0.000,«ll0 
30.000,000 

ToUl.. . . 200.000,000 
2.* Servirá de base á la subasta la proposición 

últimamente presentada, cuyo tenor es el siguiente: 
«El empresario entregara una tercera parte en 

obras y dos terceras parles eu efectivo y en cinco 
años, con arreglo al program.i publicado en la Ga
ceta de l . 'dejnl io de 1845. 

«Se le hará pago del total empréstito ron " 1|2 
por 100 de intereses al año f un l|-2 jtor 100 de 
comisión, ó sea entregándole la renta de 13 millo
nes rn 28 años.» 

3 . ' Si en cualquiera de los años 110 se hubiese 
realizado el anticipo de la cantidad respuctivainente 
detallada en metálico, por no haber sido convenien
te ó posible su inversíou , podrá reclamarse la dife
rencia en el año siguiente , por aumento á la cuota 
que al mismo tiempo corresponda ; pero nunca es
tará obligado el prestamista a desembolsar por fin 
de cada año mas de lo que sume la cuota que le es
té asignada en la distribución de la base preceden
te, y la parte no satisfecha de las correspondientes 
á los años anteriores. 

4. ' Sise necesitase por cualquier motivo en algún 
año el anticipo de mayor cantidad en metálico o en 
obras que la devengada , según las reglas arriba 
presentes, esta operación sera objeto de uu conve
nio parlicular y separado. 

5.* En el caso de que al fin del quinto año no se 
hayan empleado todos los 200 millones, continuará 
facilitando el prestamista los fondos hasta el com
pleto de la aiuinciada suma. 

6.' Las cantidades que debe entregar el presta
mista, lanío en melálieu como en obras, se harán 
efectivas en cada uno de los cinco años en la misma 
proporción señalada en la base primera para la to
talidad del empréstito, y guardando igualmente eo 
cada año la que resulte entre el metálico y las obras 
en la adjudicación definitiva del empréstito, sin per
juicio de las escepciunes enunciadas en las bascs 
3 . ' , 4 . ' y 5. ' 

7.* 1.a designación de las obras que hayan de 
adjudicarse a\ ttreslamista como parte integrante 
del empréstito, así como el orden que debe seguir
se en su cunslruccion, se determinaran por la direc
ción general de caminos y canales oportunamente N 
con arreglo á las instrucciones que reciba del gobier
no, debiendo observarse en su ejecución las condi
ciones generales est^iblecidas para la de todas las 
obras públicas y las facultativas y particulares que 
para cada una fije la dirección , como se verifica 
siempre en tales casos. 

8.* No se hará ningún abono sobre el valor de 
los presupuestos en las obras que se adjudiquen al 
prestamista. 

9. ' El prestamista quedará obligado á ejecutar 
cada año la parte que debe entregar en obras, en el 
concepto de que si no lo verifica, satisfará en metá
lico la diferencia sin derecho á reclamación, ni abo
no ulterior, á no ser que se le haya prevenido el 
aplazamiento de los trabajos para otro año. 

10. Las entregas en metálico se cuns derarán di
vididas en mensualidades iguales, siguiéndose res
pecto al modo de exigirlas las mismas reglas esta
blecidas para las cuotas anuales en las bates an
teriores. 

del día inmediato, 7 se dirigió hacia ella arrastrán
dose como pudo. 

La ventana estaba abierta, y desde ella se des
cubría un cielo hermoso y sembrado de estrellas. 
Busy cerró por denlro la puerta de la habitación, 
y subiéndose a la ventana contempló el embcrjado 
de hierro á fin de salvarlo y sallar al otro lado. 

—(• Oh ! esclamó, yo no tengo ya fuerzas para eso. 
Pero en este momento oyó ruido en la escalera. 
Era la segunda tropa que subia a buscarlo. 
Busy estaba ya fuera de «staJo de poder de

fenderse. En semejante situación lo que hizo fue 
recoger todas sus fuerzas, y ayudándose con el solo 
brazo y la sola pierna de que podía servirse, se lan
zó fuera de la ventana. 

Pero al lanzarse resbaló la suela de su bota so
bre la piedra. 

Í
Tenia lauta sangre en ellal 
lusy cayó encima de las puntas del emberjado 

de las cuales, unas penetraron en su cuerpo y en 
otras se agarraron sus vestidos, quedaudu de esta 
manera colgado dolurusamente. 

En este momento se acordó del único amigo que 
le quedaba en el mundo. 

—Saint-Luc, gritó, Saint-Luc, socórreme. 
—¡Ola! ¿sois vos, señor de Busy? dijo entonces 

una voz que sa ía de entre un grupo de arboles. 
Busy se estremeció. 
Esta voz no era la de Saint-Luc. 

—Saint-Luc, esclamó nuevamente sin embargo, 
Saint-Luc, socórreme. No temas ya nada por Dia
na. He muerto á Monsoreau. 

El creía que Sainl-Luc estaría escundido en las 
inmediaciones y acudiría en su ausilio. 

—¡Ola! ¡con que ha muerto Monsoreau! 
- ¡ S í ! 
—Muy biea. 

11. Los giros á que dé lugar el movimiento de 
los fondos serán de cuenta de> (ircslamista. 

12. Se entregaran a este iategramonte desde el 
primer año, y eu los sucesivos hasta terminar el 
plazo que resulte lijado en el remate , los 15 millo
nes concedidos en la ciada lev de 9 de junio del 
año próximo pasado, con lo cual quedará cousuma" 
do el pago de los intereses y definitivamente amur> 
tizado el capital del emprcslilo , sin que pueda re
clamar mus abono bajo ningún aspecto el prestamista. 

13. Ademas de las precedentes bases genera
les se estipularán en su dia , al estender la escritura 
correspondiente para la adjudicación defiíiiliva del 
empréstito , las particulares que parezcan indispen
sables en vista di- la proposición que se prefiera para 
evitar dudas y controversias ulteriores en la ejecu
ción del contrato , pero sin admitir ninguna que lo 
altere sustaiicialinvnle. 

14. La subasta se verificará el dia 13 del mes 
de abril próximo venidero , á las tres eu punto de 
la tarde , ante una junta presidida por el minislru 
de la Gobernación en la secrriaria de su cargo, y 
compuesta de los directores geuerales de caminos, 
del Tesoro público y de la Caja de Amortización, 
del consultor letrado del mismo ramo de caminos, y 
del gefe de la sección de fomento del indicado uu-
nislerío. 

15. Constituida la junta á la espresada hora, los 
capitatislas que con sujeción á las precedentes bases 
quieran lomar parte eu la subasta, acreditarán cu 
el acto, con la presentación de una carta de pago ó 
del documento legal correspondiente que han depo
sitado en la pagaduría de corte , ó en uno de los 
bancos de San l'ernandu ó de Isabel I I , tinco mi
llones de reales en metálico ó una canli lad equiva
lente eu títulos del 3 por 100 , en el eoucepto de 
que no será admitido á la licitación el que no hu
biese verificado dicho depósito. 

16. Dadas las tres y media, y precedida la lectu
ra de las bases contenidas en este pliego, se volve
rá á leer la proposición insería en la segunda, y 
quedará abierta la licitación sobre ella. 

17. Para evitar duda> y facilitar la licitación se 
procederá durante media hora á la admisiuu de re 
bajas en el número de años que se designan eu la 
segunda parte de la proposición citada para el per-
cilio de tus 13 millones que se han de eiitreg-ir al 
prestamista. En seguida, y partiendo del resultado 
de este remate, se verifioará en igual forma , y por 
espacio de otra media hori, el segundo y iiltimo 
sobre la rebaja en los 66.606.666 2i3 rs. vn., ó sea 
el tercio del importe total del empréstito admisible 
en obras que señala la primera parle de la espresa
da propuesta que sirve de base a la licitación. 

18. Terminado el último artoá las cuatro y me
dia rn punto, se dará por concluido el remate,'que
dando delinilivameiite adjudicado el emprcslilo al 
que, sobre el menor número de año.l, hubiese he
cho mayor rebaja á la parle que ha do entregarse 
en obras. 

Acto continuo se leyó timbien la projtosicio» 
contenida en l.t segunda délas referidas condicio
nes; pero antes que se diera principio á la licitación 
pidió la palabra el señor Salamanca para hacer una 
observación relativa á la forma en que podría veri
ficarse el remate; y autorizado por S. J5., asi como 
los dema» liciladores, á que espusieran con liber
tad las observaciones que estimasen cunvenieiites, 
después de emitidas varias ideas y aducidas algunas 
observaciones que en diversos sentidos se fueron 
presentando, las reasumió el señor ministro, propu-

Y Busy vio salir del grupo de arboles á dos hom
bres enmascarados. 

—Caballeros, les dijo Busy, caballeros, en nombre 
(•el cielo socorred a un hombre queaun puede librar
se si le ayudáis. 

—¿Qiie os parece, monseñor? preguntó á media 
voz uno de los desconocidos. 

— ¡Imprudente! le replict) el otro. 
—¡Monseñor!... esclainóBusy que habia oído muy 

claramente esta palabra porque la finura de sus sen
tidos se habia aumentado en proporción á lo deses
perado de su situación; monseñor, sacadme de aquí 
y os perdonare que me hayáis vendido. 

—¿Lo oyes? preguntó uno de los enmascarados. 
—¿Qué mandáis? respuso el otro. 
—Que le saques de ese estado en que se encuen

tra.... 
Y haciendo un momento de pausa añadió on seguida: 
—Que lo libres de dolores. 

Busy volvió la cabeza hacia el lado de donde ve
nia la voz que se atrevía á usar un tono sarcástico 
en lan crítica situación , y murmuró entre dientes. 

—¡ Oh ' Soy perdido. 
En efecto, en aquel momento vino á apoyarse en 

su pecho y salió un tiro. 
I,a cabeza de Busy cayó sobre el hombro y sus 

brazos cayeron muertos. 
—¡Asesino! Maldito seas, gritó en »u último mo

mento. 
Y murió pronunciando entre dientes el nombre 

de Diana. 
Uas gotas de su sangre que saltaron desde el 

emberjado fueron á salpicar aquel á quien se ba
hía llamado monseñor. 

¿Ha muerto? preguntaron muchos hombres 
que después de haber forzado la puerta del cuarto 
se acercaron á la ventana por donde se había arro
jado Busy. 

niendo en conformidad de los deseos manifestados 
por la muyoría de liciladores. 

1.° Que se hiciesen rebajas al número de años 
de la proposición por tiempo ilimitado hasta que 
S. E. apercibiese por tercera vez con la mejor pos
tura que se hubiese ofrecido. 

2.° Que en seguida , y partiendo del resultado de 
este primer remate, se procediese á la rebaja de la 
tercera parte de obras designada en la misma pro
puesta hasta su total desaparición. 

3.° Que en tal caso continuase la licitación por 
última vez , admitiéndose las rebajas que so hicieran 
al número de años en que hubiese quedado termina
do el primer acto. 

Preguntados los liciladores uno i uno sobre este 
particular, manifestaron todos su conformidail á que 
se verificase el remite en la forma que acababa de 
esplicar el señor ministro. 

Dadas las tres y media, y abierto el primer re
mate , se allanó el señor Bivas á la proposición in 
serta en el pliego de condiciones, o lo que es lo 
raismo , á tomar á su cargo el empréstito entregan
do la tercera parte en obras, las dos restantes en 
metálico, y percibiendo la renta de los 13 millones 
por 28 años ; el señor Cnrriqíiiri rebajó estos á 27 
y 6 meses; el señor Murga á 27 ; el señor Salaman
ca á 26 años y 6 meses : la coinpañia del Iris á 28 
y S; el señor Safont á 26 años ; el señor Casares á 
23 años y 11 meses ; el señor Salamanra á 2.T año» 
y 6 meses ; el señor Rivas á 25 años y 3 meses; el 
señor Salamanca á 23 y 4 ; el señor Rivas á 25 
y 3 ; el señor Salamanca á 23 años ; el señor diva» 
á 24 años y 11 meses; el señor Salamanca á 24 y 
10 ; el señor Carriquiri á 21 y 8 ; el señor Casares 
a 24 y 7 ; el señor Safont á 24 v 6; el señor Rivas 
a 24 y 5; el señor Salamanca á 2 í y 4 ; c\ señor Ri
vas á 21 y 3 ; el señor S.ilanaiiie.a á 24 y 2 ; el señur 
Rivas á 24 años y un mes ; el señor Salaminea á 24 
años; el señor Rivas á 23 años y II meses : el señor 
Salamanca á 23 y 10; el señor Rivas á 23 y i); i'l 
señor Salaraanra á 23 y 8 ; el señor Rivas a 23 y 7; 
el señor Salamanca á 23 y 6 ; el señor Rivas á 23 
y 8 ; el señor Salamanca á 23 y 4 ; el señor Rivas 
a 23 y 3 ; «I señor Salamanca á 23 y 2 ; el señor Ri
vas á 23 años y un mes ; el señor Salara.inea á 2:1 
año» ; el señor Rivas a 22 años y 11 meses. Trascur
rido algún espacio de tiempo sin que so hicieran 
mas rebajas en el número de años , y apercibidos 
los liciladores por S. E. i>or primera , segunda y 
tareera ve«, declaró terminado este rpmale á favor 
de dou Francisco de las Rivas por los 22 años y 11 
meses. 

Inmediatamente después se procedió en un se
gundo remite á la reb.ija de U tercera parte de 
obras, ó sea de los 66.666,666 y 2|3 de reales, qiiu 
importaban las que el preclara sla e,sl¡|iiilat)a ejecu
tar })or su cueula ; el señor Silaminca mejoró di
cha cantidad rebajándola á fifi millones; la compa
ñía del Iris á 65; el señor Cirriquiri a 64; el señor 
Casares á 6 3 ; el señor Sil'oiU a 60 ; el señor Rivas 
á.59; el señor Silamanca á 30 ; e| seior Mjrga á 
45 ; el señor Salamanca a 3i»; el señor Rivas a 29 
y 1)2millones ; el señor Silaramca á 20 millones; 
el señor Rivas á 19 y 1|2 millones; el S'ñor Carri
quiri a 18 millones; la compañía del Iris á 17 y 1(2 
millones; el señor Salainanea rrbajó dicha cantidad 
de manera que se obiig-iba á tom ir el empréstito 
sin obras por los 22 años y 11 mes.-s. Kl señor Rivas 
.se all.mó a esta proposición recUm.indo la preferen
cia que le correspondía en virtud del anterior re
mate; y el señor Salamauca rebajó los 11 meses del 
citado número de años. 

—Si , griló Auvílly : ha muerto; pero huid iiimo-
diatamente, porque monseñor el duque dcAnjou e n 
el prolector y amigo del señor de Husy. 

Los hombres de la ventana no preguntaron mas, 
y desaparecieron inmediatamente. 

El duque oyó el ruido de -us pasos irse dejando 
y disminuirse progresivamente hasta d.;sa()arecer por 
completo. 

—Ahora, Auvilly, dijo al otro enmascirado, sube 
por la veutana y arrójame el cadáver de Monso
reau. 

Auvilly subió en efecto , reconoció entre los ca
dáveres el del montero mayor, lo coj^i) y seguo se 
le habia mandado lo arrojó por la ventana. Este 
cadáver al caer salpicó también con su sangre el 
vestido del duque de Anjou. 

Francisco metió la mano y registró el pecho do 
Monsorsau, y sacó el acta de la alianza que él había 
firmado por su propia mono. 

—Hé aquí lo que yo buscaba. Ya uo tenemos aquí 
nada que nacer. 

—¿Y Diana? preguntó desde la veutana Auvilly. 
—Sí he de decir la verdad, yo no la amo. \ como 

no me ha conocido, puedes abrir á ella y a Sainl-
Luc para que se marchen á donde quieran. 

Auvilly se quitó de la ventana. 
—Yo no seré esta vez rey de Francia, dijo el du

que haciendo pedazos la acta; pero tampoco esta vez 
seré decapitado como traidor. 

CAIMTI LO X.VXIV. 

D e r o m a «I h e r i u a n o « « e u e o n t r » *** 

n i e j o r «m(M«l«> q u e ttiilarM. 

La aventura de la conspiración fue una comedia 
hasta el fin. Ni los suizos ni la guardia francesa que 
habían tcudido sus redes por aqi»el rio de U cuos-



Conlimu') por ronsccucncin o\ reitiatR sobre los 
»9prcsados años, que el señor Rivns rcb.iji'i ,i 21!y 
11 meses ; el señor Sahimancn íi-21 años y 10 im'scs; 
el señor Rivaí á 21 y 5; el señor Salamanca á 21 
y 4 ; el S( ñor Uivas á 21 y 3 ; el señor Silamaiii-a á 
é l y -2 ; el s<ñor Hivas á 21 años y un mes ; el señor 
Salamanca á 21 años ; el señor Rivasá2() años y H 
meses ; el señor Salamanca á 20 años : el señor Ri-
vas á 19 años y 11 meses; el siñor Salamanca á 19 
años G meses ; el señor RWas á 19 y 5 ; el señor Sa-
lamjiiea a 19 años; el señor IVivas á 18 años y 11 rne-
ses; el señor Carriquiri á 18 años y 9 meses; el señor 
HiT.is a 18 y 8 ; el señor Salímanca a 18 y 6; y el 
señor Rivas á 18 años y 5 raeiies. 

Pasada la hora de Lis cuatro y laedia fi>aía en las 
condiciones para la terminación définiliva del acto, 
y apercibidos los licit idores por el señor ministro 
por primera, segunda y tercera vez, sin que se hi
cieran por ninguno de ellos mas mejoras que las es
presadas, declaró S. E. adjudicado definitivamente 
el empréstito de los 200 millones á favor de don 
Francisco de las Rivas por los 18 años y 5 meses én 
que ha de entregársele la anualidad de 15 millones 
volada por la ley de 9 de junio de 1845; con lo que 
se terminó el acto dándose por linalizada la subasta, 
tirmando esta acta el es(>resado Kxcmo. señor minis
tro con los demás señores mencionados, juntamente 
con el adj«dicaíario del citddo empréstito.=l*edro 
José Pidal.=Maniiel ^•arela y Limia.=(",ayctano de 
7.riñiga.=José H. de Arche.=Simi)n Roda.-—José 
<'aveda.-^=Krai)fi'.eo de las Rivas.=Ramün Mirae-
ila.:=Toribio de Areitio. 

PARTES DE GAMCIA. 

M I M I S T E H I O OR 1.1 G V E R B A . 

Extraordinario recibido ajer d las once 
de la marVi/ia. 
División espedieicjuari.» de riilicia.=:E. M . = E K -

cclenlisimo señor: Comprendiendo la importancia 
de ocupar esta ciud.id aiiti'S que las fuerzas subleva
da* al mando del comandante Solís , que se halla
ban al frente de la Coruña , pudieran hacerlo, sali 
de Orense á pernoctar á Oesla , tnienlra^ que la co
lumna que habia llegado á Chantada 4o verificaba 
en Lalin. 

Ayer, á pesar de estar i nuevo leguas de este 
punto, me propuse llegar á é l , dirigiendo la colunt-
na por el camino de Puente L'lloa, y la otra al 
mando del brigadier Rodríguez Soler por el puente 
de Ledesma. 

A una legua 4e esta ciudad supo que las fuerzas 
sublevadas h;ibian entrado en ella eu la misma tar
de ; y como yo no (xidia Uegar sino á una hora muy 
avanzada y la tropa fatigada , envié la orden al bri
gadier Rodríguez Soler de que hiciera alto y se 
acantonase á una o dos leguas, mientras que yo con 
los (res Datallones, dos corlos escuadrones y cua
tro piezas d(í monlañi me incliné á la izquierda, 
pasando a pernoctar a Bahamonde. I 

Este movimiento tenia por objeto acercarme al » 
examino de Padrón, suponiendo que los sublevados, 
caso de no decidirse á delVndersi; en la población, 
temarían aquel camino para marchar á Vigo. 

Efcclívamente , a las cinco de la mañana supe que 
se hallaban en la madrugada de hoy en el pueblo de 
Cacheíras, é ínmedifitamenie hic • formar las tropas 
marchando rápidann ule sobre el puente de Rea, 
creyendo corlarlos allí sobre su marcha. Esta misma 
dirección mandé lomar a la columna del brigadier 
Rodríguez Soler. 

Adelantándome con los dos escuadrones, y no 
encontrándolos en el puente de Rea, retrocedí por 
el camino de Santiago, y los vi lomada posición so
bre las alturas de Cacheíras, á una legua de esta 
ciudad , porque habiendo sabido allí mi último mo
vimiento, no se habían determinado á continuar su 
marcha. 

A su vista me detuve esperando la llegada del 
batallón de América, 2.° de la Reina y provincial de 
Mondañcdo, que habían pernoctado en Bahamonde 
con las cuatro piezas; y tan pronto como tuve re
unidas estas fuerzas, emprendí sobre las diez de 
la mañana el ataque de aquellas posiciones que traté 
de envolver por la izquierda para cortarles su retira
da á esta ciudad. 

Al observar mi movimiento por la izquierda los 
sublevados, no se empeñaron en la defensa de aque
llas posiciones , v se pronun<'iaron en retirada, que 
sostuvieron con órdeu y Icson, sin embargo de que 
nquollos balallonis no se detenían por el fuego vivo 
que sufrían. El terreno no era favorable para la ca
ballería. Sin embargo, tratando de ponerme entre 
la población y los sublevados , me puse á U cabeza 

de la c.tb.illería y c.irgiié parte del batallón de 7.1 • 
mora , que se salvó á merced di' unas casas y huer
tos , de las cuales hicieron un fuego que nos causó 
alguna perdid» , pudiéndose librar aquel batallón 
que por momentos estuvo prisionero. Eu esta carga 
llegué á colocarme á retaguardia de lod is sus fuer
zas , quedándome con todo» sus equipnges y cajas, 
sin que hubiese obtenido mayores resultados [lor 
causa del terreno. Replegados los enemigos á la ciu-
<1ad hice que por la izquierda los batallanes d^ 
Anaérica y la Reina, al mando del coronel don Fran
cisco Lersundi, se apoilerasen <le algunas casas de 
los arrabales, <lande tíeni|>o paja el ataq^ae de la 

Íioblacíon á la llegada del brigadier Rolrigiri'z Su-
er, á quien cuando lo verificó previne qu6 'con do» 

batallones debía atacar por la derecha, mientras que 
yo con i<5ual fuerza k» ejerutnria ft(ír el centro, y 
el coronel Lersundi por la izquierda. 

A la señal dada por una descarga de la artillería, 
las columnas al paso de ataque entraron en la pobla
ción , y consiguieron hacer replegar á hts sublevados 
al cuartel de San Martin, edíricio sumamente fuerte 
ocupando al mismo tiempo una porción de casas con
tiguas. Desde aquel momento el comhate se hizo su
mamente reñido y empeñado, siendo necesario lo
mar casa por casa, hasta que á las seis y media d(! 
la tarde, reducidos lot sublevados al cuartel de San 
Martin, pidieron ciipititl.ir. 

En la posic on qne tenían mis tropas y después 
de la sangre derramada no podia adrnitir ninguna 
otra condición qne la de una entrega á discreción. 
Asi contesté á sus proposiciones; y convencidos de 
mí resolución de tomar el cuartel á viva fuerza, se 
entregaron lodos á discreción , quedando prisione
ros soítre 1100 hombres que componían la fuerza de 
los batallones del regimiento infantería de Zamora, 
provincial de Scgovia y Jijón , unos destacimentos 
de los de Oviedo y provincial de Zamora, f>0 guar
dias civiles con 2.5 cahallus do Villaviciusa. El nú
mero de oficiales prisioneros es de 51, enlre los cua
les se eiiCMCtrtra el comandante Solís. 

Las tropas de mi mando se han conducido con 
el iniiyor valor, desplegándolo personalmente en el 
ataque de la población, en que han sufrido la ma
yor parte de la pérdida, que será de unos 30 muer
tos y unos 100 heridos. 

Me reservo designar á V. E. los gcfcs, oficiales 
é individuos de tropa que mas ocasión han tenido 
-de distingHÍrse para cuando pueda hacerlo con toda 
la rígida justicia para dispensar esta distinguida re
compensa. 

La falta de municiones que he pedido con urgen
cia al Eterno. Sr. capitán general de este distrito, 
me detendrá en este punto une ó dos días; pero tan 
pronto como las reciba marcharé soUre Vigo y Pon
tevedra. 

A lo» gefes y oficiales prisioneros los hago salir 
mañana á la Coruña a díspusiciou del EKcmo, Sr. ca
pitán general para que sean juzgados con arreglo á 
la ley d* 17 de abril de 1821, según se previene en 
SM bando, esperando la resolución del capitán ge
neral respecto á la clase de tropa. 

Ruego á V. E. se sirva elevar al conocimiento 
de S. M. esla nueva prueba de la dectsioii y el valor 
de las tropas de mi mando. 

Dios guarde á V. E. muchos años, Santiago 23 
de abril de 184»i.;=Excrao. Sr.=José de la Con
cha.»=Excra». señor secretario del Eslado y del Des
pacho de ta Guerra. 

La reina (Q. D. G.) se ha dignado resolver que 
se manifieste al general Concha lo muy satisfecha 
que ha quedado del acierto y pericia con que dirige 
las operaciones, a«i como de la lealtad con que tan 
cumplidamente han llenado sus deberes las tropas 
leales que han tomado parle en este hecho de ar
mas, reservándose, tan luego como el espresado ge
neral dé conocimieiilu de los individuos de ludas 
clases que han tenido ocasión de particularizarse, 
premiar el mérilo que cada uno haya contraído, te
niendo muy presente el distinguido que acaba de pres
tar el comandante general de la división espediciu-
naria don Josa de la Concha. 

,91.- icictS o»Htaitactt.<. 

píracíon para coger á los peces gordos de la cons
piración, pudieron atrapar ni aun la pesca mas 
menuda. 

Todo el mundo huyó por el camino subterráneo. 
No vieron salir á nadie del convento, por cuya 

Tazón después de derribada !a picerta, Crillon á la 
cabeza de treinta hombres acompañando al rey, hizo 
una entrada en el convento. 

I'r4 silencio de muerte reinaba en aquellos ám
bitos sombríos; y Crillon como buen veterano hu
biera preferido sentir dentro gran rumor, porque 
temía alguna emboscada. 

Poro todas sus prevenciones fueron vanas: sus 
avanzadas , sus escrupulosos regís ros por donde 
qnieía. Todo estaba en sileccio y desierto. 

El rey caminaba délos primeros con la espada 
en la mano, gritando con todas sus fuerzas: 

—;Chícol! ¡ChKol! 
Nadie respondía á estas voces. 

—¿ Lo habrán muerto ? esclamaba el rey. ;Vive 
Dios que me han de pagar mí loco á precio de un 
caballero. 

—Tenéis razón, señor, contestaba Crillon, porque 
él es uno de tantos y de los que mas valen. 

Chícot no contestaba porífue estaba ocupado en 
azotar al señor de Mayenoe , y se divertía mucho con 
esla operación hasta el punto de no ver ni oír lo que 
pasaba á su alrededor. 

Pero cuando el duque desa[i.irecíó del agujero y 
cuando Gorcnllot quedó casi completamente desma
yado , Chicol,oyó ya las voces con que el rey lo lla
maba. 

—Hacia aqai, hijo mío, hacia aquí; gritó él en
tonces con toda su fuerza, esforzándose también en 
levantar á üorenllot, ó por lo menos en darle vuelta 
y ponerlo boca arriba. 

La fuerza que se veía precisado á emplear en esla 
operación caritativa, quitaba muchos grados de es-
tensíon á su voz, de manera que Enrique creyó 

Esceplo los puntos qne en Galicia ocupan los re
beldes acosados por las tropas del gobierno, en las 
demás provincias de U península se goza de com
pleta tranquilidad. 

El capilan general de Galicia en 24 del actual 
manílirsta desde Betanzos que marchaba sobre Lugo 
con ánimo de apoderarse de la ciudad , aun cuando 
los rebeldes tratasen de defenderla alentados por la 
artillería, quo parece hablan conducido desde 
Vigo. 

que la voz que oía veoia en un tono lamentable y de 
queja. 

Pero de lo que mas lejos se hallaba Chícot era 
de la IrisR'za y déla iainenlacion, pues estaba en su 
mayor triunfo de alegría , y solamente trabajaba su 
imaginación en resolver una duda que se le ofrecía, 
cual era la de si debería abrir por medio el TÍentre 
de aquel fraile traidor, ó si concedería iudulgeiicia á 
aquel tonel vivlenle. 

Chícot miró algunos momentos á Goreiiflot, como 
por espacio de un inslanle debió mirar Augusto á 
Ciniia. 

(lorcnllol fue volviendo poco á poco en sí, y «pe
sar (le toda su estupidez uu podia hacerse ilusiones 
acerca do lo que le aguardaba. Ademas él no deja
ba de tener muchos puntos de contacto con esas es-
pecit s di: animales constantemente amenazados por 
los hombros, y que conocen instintivamente que 
nunca Us ha de locar la mano como no sea para 
sacudirles , ui jamas ha de locarlos la boca como no 
sea para devorarlos. 

En esla predisposición abrió Gorcnllot sus ojos 
por primera vez , esclamando en siguida : 

— ¡Señor Chícot! 
—¡Ola ! I Ola ! ¿Conque no estas muerto? le pre

gunto el gascón. . 
—Mi querido señor Chícot, esclamó el fraile ha

ciendo un esfuerzo para juntar sus dos manos de
lante de su espacioso yicnlrc. ¿Es posible que vos 
queráis entregarme á mis perseguidores ? ¿ Procede
réis tan cruelmente con vuestro Gorenllot ? 

—¡Canalla ! csclamó Chicot con acento de ternura 
mal encubierta. 

Gorenflol comenzó á ahullar ; y después de ha
ber logrado á costa de mucho trabajo juntar las 
manos, intentó retorcérselas. 

—;Yo que he tenido con vos tan buenas comidas! 
gritaba con voz medio sofocada por los sollozos. ¡Vo 
que bebía con tanta gracia ! á quien vos llamabais 

POLONIA.=PosEN 13 de a*ri(.=Eslcriorii»eirte 
se ha restablecido el órdea, pero reina aun una 
sorda ferin'litación • en Rogasen se -han cometido 
algunos estesos y varios funcíonirios p&blícos han 
sido insultados en esta. Hoy se ha jiublicado el si
guiente aviso. 

«111 siil.) insultado un centineli por los vecinos. 
Este hi dado li voz de alto y han huido aquellos. 
El ceiitini'la ha disparado sobre ellos; y aun cuando 
nadie haya resultado herido , el^^tiido mayor ad
vierte al público, que se guarde de cometer iguales 
insultos C(|n los centirielw., pues iViitx l̂e VgCiBn^rarío 
pudieran resultar verdaderas desgrarías. 

«Posen 12 de abril de tS4(>.=Firmad'. de Ste-
ninacker.» {Gazellf des Postes de Francfort.) 

ALEMA.\IA.=Vi:(¡sBi.Rfio 16 de abril.=f.ns no
ticias que recibimos de Polonia anuncian , que las 
autoridades rusas obran con una escesiva severidad 
sobre los detenidos por causas políticas. Nos dicen 
que la hermosa señora de K..., que á lo que se su 
pone ha tenido una Corresponilencia con la propa-
j^anda de P.iris, ha recibido un gran número, de pa
los de Kiii/ul. üue continúan las prisiones y que 
se ejerce la mayor vi'íílancía con los wagords. 

[Gazille d' Augthoarg.) 

GALLÍC!\.==La misma (;azein afirma que el 
viernes santo se pasó tranquilamente en Grollicia, 
.npesar de la esplosion que oslaba anunciada para 
aquel día, (Conviene ademas dicho periódico , en que 
el terror ha sido tan grande que una multitud de 
personas se han fugado do las campiñas á las ciu
dades. 

Pttl]SlA.=nBiiLiN25 de m rj').=Paroce ser cier
to que en la conferencia que se ha celebrado acerca 
de la Constitución general del reino, el príncipe de 
Prusia y catorce ministros del Estado se han ha
llado presentes : de ellos ocho se han manifestado 
en favor, y seis en contra del proyecto; el prín
cipe ba votado por la nc'^aliva, por lo que tan 
solo resulta un voto de rnayoría en favor de la 
Constitución. Se cree que la minoría no ha atacado 
el fondo de la cuestión sino solo la forma. Ademas 
no se trata de un sistema de dos cámaras , sino de 
una que tan solo tendrá voz consultiva y no deli
berativa. A pesar de I is irresoluciones de un pcr-
sonage que ocupa el rango mas elevado á las inme
diaciones del trono, la realización del proyecto se lle
vará á efecto , en atención á que la voluntad del 
rey se ha pronunciado deciilid' respecto al parti
cular. (Gazetle del Weser.) 

ITAL1A.=THIKSTF. 9 de aJríí.==lIoy ha entrado 
en este puerlo un buque procedente de Bombay, 
cuyo viag(,' ba hecho en ciento y cincuenta días, t s -
le es el tercer buque que llega directamente de la 
India ó de la China cargado de mercancías de aque
llos países. .No hace mucho tiempo que estábamos 
reducidos á recibir sus producciones por segunda 
mano y á dividir por lo tanto los beneficios ; la ac
tividad de nuestros empresarios y negociantes nos 
pro|)orcionara muy en breve el que nuestro puerto 
se ponga en comunicación directa y periódica con 
la India-China , asi como ya lo está eon la América. 

(Oazetted' Augsbmirg.) 

lRL.\ND\.^=Un numeroso meeting se ha reu
nido en la sala de ayiiniamíento de la ciudad de 
Clonrael para tomar en consideración el estado del 
país : se ha abierto una suscríciun que al mo
mento ha producido 500 libras slerlínas , las que se 
invertirán i'ii proporcionar trabajo á los paisano». 
Estos fondos deberán aumentarse considerablemen
te, pues que el lord corregidor y la mayor parle de 
los propietarios se hallaban ausentes. El piiis con-
linúi en la mayor agilaciou, y es imposible proveer 
los resultados. 

Apenas calmados los desórdenes en Clonrael, han 
renacido sobre otros punios. Escriben de Corriik 
on Siiir, condado do Tipperiry, con fecha del 13: 

«La situación de esla ciudad os deplorable: el \H}-
pulachose ha introducido eu Un ilinacoiies Je harinas 
y de provisiones, y en sogui J t h i s.iipieado las tiendas 
de toda especie. No ha habido ti .iniio de llamará la 
fuerza armada para que evilaso el desorden, y la ciu 
dad presenta el aspecto de un saqueo realizado por 
un ejército de sikhs. Los almacenes de irigo de los 
señores O'Doiinell y O'Neill han sido invadidos y sa
queados.» 

El gobierno ingles adopta medidas activas para 
atenuar esla violenta situación, y acaba de enviar á 

Irlanda 2030 barriles de Irigo de Turquía p.-.f» lo* 
paisanoí'que eslcn'fállós de pan. 

Í N ( ; L A T E U R A . = L O N D I » K S 18 de abril. Anoche 
Si' presentaron á la cámara de los comunes las cuen
tas d' I año de 1845; aparece un esceileule en lo re
caudado de 2 millones 380,000 libras esterlinas: 
sir Robirlu Peél babia anunciado el de 900,000 li
bras esterlinas^ pero en realidad el escedente ha si
do de 1 millón G30,000 libras esterlinas. Añádase 
la suma recibida de la China: 750,000 libras esterli
nas. Rjlanoe: 2 millones ^0,00(» libras esterlinas. 

• (Timii.) 
/ d e m . = \ y e r se celebró una reunión en la ta

berna de Londres con oti)et« do oír la esposicion 
del leníonte Wigliorn acerca de las ventajns de la 
comunicación de tierra con las liidiis, y di-sdo allí 
por esta vía á la Australia yá la Niievi Zi'laiida. 

El teniente Wagliorii projiorie el ir a Aiislralia 
por Singapore: divido la distancia de 4450 millas 
en cuatro etapas: 1.» de Suigipore á un puerto de 
Java; 2." desde allí á Puerto-Essonden en Bitavia; 
3." de este á las islas de Mi-rcredi eu .Au'ilrilía; 4.° 
y desdi; aquel al puerto Jacksoii. Se ha nombrado 
ui« comisión pira que informe acerca del plan apro
bado, segiin se dice, por el gobierno. Asi, pues, el 
leníonte Waghorn ha colocado á las Indias a la dis
tancia de un mos (le marcha de Inglaterra. La sola 
recompensa de M. Waghorn ba sido la promoción 
al grado de tenieiile en la marina. Nosotros desea-
ri.imos que el ministerio solicitase una recompen
sa mas proporcionada á los inmensos servicios de 
M. Waghorn. El comercio hubiera dobido ya ma
nifestar su salisf.iccion á M. Wagliorn, á quien bien 
puede llamársele el bienhechor del comercio. .Nada 
se ha hecho por él. (San.J 

FR \.NCIA.=PAnis 22 de abril.—?or el Venches-
ler de cincuenta cañones, que ha Uog-do de cabo 
de Rucna-Esperanza á Inglaterra, se han recibido 
cartas del I.* de marzo : los cafres habi.n bochóla 
paz ; pero no por eso dejaban de estar reunidos en 
gran número; lo que causaba inquietudes en el 
cabo ; sus habitantes seguían armados y rondando 
ronlinuamenle. [Dcbats.) 

3e ¿ó I* aiux-. 

el rey de los bebedores! ¡yo que saboreaba tan rica
mente los manjares que mandabais poner en el 
Cuerno de la Ábuuduncíat ¡yo que hasta los huesos 
me comía! 

Esla última imagen le parecía á Chicot sublimo y 
l« decidió por la clemiucía. 

—¡Ahí están! ¡Dios mío! ¡Ahí están I gritaba 
Gorenllot. ¡.Ahí i-stan! Vo rae cuento ya con los 
muertos. ¡Oh! mi buen señor Chícot; socorredme 
por Dios. 

Y el fri le sin poder lograr levaniarse se arrojó 
con la cara contra el suelo cuya operación le fué mu
cho mas fácil. 

—¡Levántale! le dijo Chícot. 
—¿Me perdonáis? 
—Allá veremos. 
—Me habéis pegado tanto y a , que eso puede 

servir de suficiente castigo. 
Chícot no pudo menos de rcirse á carcajadas al 

ver que el pobre fraile estaba tan turbado, que creía 
haber recibido él en su cuerpo los golpes que aquel 
habia pegado á Mayenne. 

—¡Ah; ¿05 reís, señor Chicot? dijo Gorcnllot. 
—¿Pues no lo estás viendo, animal? 
—¿Viviré ? 
—Podrá ser. 
—¡Ah! vos no os reiríais asi, si supierais que iba 

á morir vuestro GurenQol: 
—Eso no depende de mí, conle tó Chicot; de

pende del rey, porque él solo es quien tiene dere
cho de vida y muerte. 

Gorenflol hizo un nuevo esfuerzo, y logró colo
carse sobre sus dos rodillas. 

En este momento desaparecieron las tinieblas 
ante una espléndida iluminación, y un gran núme
ro de uniformes bordados y de espadas relumbrantes, 
rodearon á los dos amigos. 

—¡Olal Aquí esla Chicot. ¡Mi querido Chicot! es
clamo el rey. ¡Cuanto inc alegro de encontrarle.' 

Tarra;?oiia. 
REl'S 23 de n6rt7.=Desde ayer por la tardo que 

llegó el comandante gen. ral Trillo , esta pvibl.icion 
esta consternada. Ciwnenlar los actos qu<' hemos 
presenciado seria rsiwnerse, y asi no haré mas que 
referirlos; poro de aiile;tier noche diré que fué alla
nado el huerto del Señor Hernández, sin avisarle, lo 
que se debiera haber hecb«, siquiera por la circuns
tancia de no vivir nadie en él. El resultado fué no 
hallar nada sospechoso, ni á nadie. 

Ayer, como he dicho, ilei^ó el señor Trillo. Hizo 
pasar un oficio, según dicen , al señor Sínforiano 
Sarda p.ira que cerrase el café , y otro para que hi
ciese otro tanto el señor Francisco M.inresu. Re
sulta que >a están cerrados. 

En la madrugada de hoy ha entrado un batallón 
procedente de Valls con dos piezas de artillería, 
habiendo venido con gran precipíl¡|cion. 

Han sido confinados á varios puntos una porción 
de progresistas, entre ellos los señores llernand'iz, 
Dulrem , Rallestor (señor Pablo), y algunos otros 
llamados por la autoridad militar para hacerles un 
sermón con palabras que nos abstenemos de cali
ficar. 

Los confinados según parece son diez ó dope. 
Las visitas domiciliarías oslan á la orden del día. 

Los ánimos están irritadísíraos , como no pueden 
menos de estarlo, un el estado a que han venido las 
cosas. CCorresp. del Eco.) 

Cor «loba. 
CÓRDOBA 23.=nasta .ihora las garanlias socia

les habían sido respetadas aquí con pocas escepcio-
nes. Pero ya se acaba la ilusión. Llegado en la dili
gencia un respetable miembro de la magislralura 
que ha desempeñado dignimente uno de los prime
ros juzgados de la provincia, fue entrecogido [wr la 
policía y sometido á un examen inquisitorial el m.is 
irritante é indecente. Ilasla su cartera le fue arran
cada, y una carta de familia (abierta) de que era por
tador le fué leída y un borrador de una espusicíoii 
que había hecho en 1843 le fue arrebatado aun<pic 
después devuelto. Parece se propone reclamar judi
cialmente contra semejante tropelía de que nada re
sultó en su contra. Pero ¿á quién acudirá ? 

[Corresp. del Eco.) 

—¿Lo OÍS, mi (íuerido Chicot ? preguntó en voz 
baja el f-aile. Ese gran príncipe se alegra mucho 
de V(ros. 

—¿V qué tenemos? 
¡Qué! ¡ . \h! aprovechad los momentos de su 

alegría y pedidle indulgencia para mí. El os la con
cederá. 

—¿Ah (lícaroHerodcs? 
¡Oh! ¡Por Dios, señor Chicot, no digáis eso! 

—Pues bien, voy á hablarle. Señor, dicho Chi
cot dirigiéndose al rey, ¿cuántos habéis cogido? 

—\Con/ileor\ esclamó Gorenllot lodo azorado. 
—Ni uno siquiera, gritó Crillon. Esos traidores 

deben haber encontrado alguna salida desconocida. 
—¡Es probable.' dijo Chicot. 
—¿Pero los has visto tú? preguntó el rey 
—Si los he visto. 
—¿A todo»? 
—Desde el primero hasta el ultimo. 
—Confíteor.... repelía GorenOol, sin poder pasai" 

mas adelante. 
—¿ Y sin duda los habrás conocido ? : 
—No señor. 
—¿Cómo es que no los has conocido? 
—(¿uiero decir, señor, que yo no he conocido raa» 

que á uno solo ; y aun este... 
—¿Qué? 
—No lo he conocido en el rostro. 
—¿V quién es el que has conocido? 
—El señor de Mayenne. 
—¿ El señor de Mayenne ? i Aquel á quien tu de

bías una cuenta ? 
—Si señor, el mismo, pero ya estamos pagados. 

¡Ah! cuéntame, cuéntame cómo ba sido eso-
Chicot. . . I r>-

Ya te lo contaré en otra ocasión, hijo mío. A»" 
ra ocupémonos de lo presente. 

Confíteor.... repelía Gorenllot temblando. 
(ConíinMai'íí-) 



PUFNTr. JF.NIÍ. 22.^nrmos sibido ron suran 
Sítisfaccidii (|iie el señor iulmiuislrador prindpiil ilü 
Correos de la provinci.i, v'uu) ,i Munlilla par.i arre
glar el esLihliciinieiilo del correo diario de dicha 
ciudad á Curdoba , de cuyo beneficio disfrutará tara-
bien Agiiiliir que disla solo una legua de JVIoiililla. 
De consiguiente como este puelilo dista solo tres le-
giiisde Aguilar, gi)z;)reinos igualmente de tan im
portante ventaja quitándonos el retraso de recibir la 
correspondencia por Ecija que dista cinco leguas de 
mal camino y teniendo que atravesar malos pasos. 
Fs muy de agradecer esta mejora para purblos de 
tanto tr.ifico. fCorresp. di-l Eco.J 

VAi.SEQUlIXO -21 de a6r¿/.=Cuaodo tanto se 
••cglaineniea respecto á montes y plantíos, (Kirece 
condenada esta desgraciada sierra á que continúe 
la desaparición de su arbolado. Nada contribuye mas 
a ello que la superabundancia del ganado cabrío y 
I-I ominosa mancomunidad de pastos. De ello solo 
utilizan los ricos que son los grandes ganaderos que 
Con sus inmensas piaras pueden recorrer toda la 
sierra y hasta parle de la cam iíia; pues Bujalance y 
Villa del Bio, son comuneros con Montoro; dicha 
ciudad con las villas de los Pedroches , y estas con 
[ss de csle partido, y continúa asi la mancomunidad 
hasta del otro lado del Guadalquivir. Asi la agricul
tura está inerte, y el lugar de montes , poblados y 
grandes arbolados lo ocupan los m Uorrales para el 
flestructor diente del ganado cabrio. Asi se ven lan 
'hmcnsüs desiertos en comarcas lan pobladas de an
tiguo. Por esto, el ilustrado celo del gefe político 
don Esteban Pastor, ilustrado agrónomo, se |>ropnso 
Concluir con estas ominosas mancomunidades, in
demnizándose los pueblos según sus títulos de ad-
({uisicion y cerrando sus respectivos términos para 
Procurar reducirlos á propiedades particulares en 
fomento de la agricultura. Pero no tuvo tiempo de 
llevar á cabo lan grandiosa tarea, de fácil y equita
tiva ejecución. 

Y en lugar de ello, habiendo pedido esta villa y 
>a inmediata de la Granjucla rayar ó cerrar un tro-
ío de monte para darle incremento y utilizarlo en 
favor de la instrucción pi'iblica y beneficencia, como 
había obtenido la uueva villa de lus Blazquez, le ha 
sido denegada tan plausible solicitud. ¿Será esio 
fomentar el arbolado y los progresos de la agricul
tura ? ¿No es condenar estos pueblos á ser esclusi-
Vamenle pastores, como en los tiempos primitivos? 
iy cuando tanto se charla de mejoras etc.? Es pre
ciso confesar que nuestros regeneradores sociales 
son unos meros decidores de palabras , y que sus 
peroratas impresas son solamente vnx et prcterea 
*ihil. ¡Y para esto la administración interior cues 
ta tanto á los pueblos 1 Dios, por su divina miseri
cordia, nos conceda al fin quien alcance á gober
narnos. (Corresp. del Eco). 

HUESCAR 19 de abril.~Con tanto como se di
ce sobre cosas de utilidad pública, vemos aquí con 
senlimienlo que nn hay quien se acuerde de este ca
nal que debia unir al Guadalquivir con el Segura; 
al Mediterráneo con el Occé.íno, desde Cartaĵ ena y 
Guardamará San I.ucar, abriendo una comunicación 
que recorriese las mas hermosas y feraces provin
cia» del Mediodía de la España. Lo peor es que el 
capital invertido en los diferentes trozos, desapare
ce por el deterioro de ellos, y las leguas que hay 
hechas aisladamente no se aprovechan por no unir 
entre sí lo hecho, lo cual al menos vivificaría al
gunas comarcas. ¡Ojalá se reconozca con este mo
tivo la conveniencia y necesidad de conslruir aqui 
un centro administrativo! 

(Corresp. del Eeo.) 

J a c ú . 
UBEDA 25 o6rt7.=Nada de particular ha ocur

rido desde los angustiosos sucesos del 19 de marzo. 
El espíritu publico se halla inquieto, deseando ter-
íninen las azarosas circunstancias qttc estamos atra
vesando. 

Don José Gavarre, gefe del tercio de guardia ci-
•vildell." distrito militar, ha visitado esta ciudad per
maneciendo en ella dos días. Se ha hospedado en 
casa de don Gerónimo Morales: y según tenemos 
entendido, su romporlamíentonquiha sido el mismo 
que en la Carolina, de donde se dice que se ausen
taron algunos sujetos al aproximarse la guardia ci-
•vil , en la creencia de que ia misión de este honra
do brigadier seria (como suele acontecer con otros 
Bienos sensatos) la de abultar los sucesos políticos 
figurándolos mas grandes de lo que son, á fin de 
llenar un hueco en sus hojas de servicios. 

Cuando los dependientes del gobierno se colocan 
* la altura que el brigadier Gavarre, los pueblos 
aparecen cuales son y los resultados corresponden 
^ la confianza que se les sabe inspirar. Muchas fa
milias de la Carotina estarárt acaso cubiertas de luto 
en estos instantes, como algunas di'Sabiote, por 
que parece se está instruyendo sumaria contra dos 
jornaleros que en el campo el otro día hablaron á su 
modo de, los acontecimientos actuales , sin dejar el 
trabajo á que estaban dedicados. 

Tan eslraño proceder da márjeu á que se em
pleen las armas del ridículo, hablando con énfasis 
de los pronunciados de Sabiote. Imiten todos la im* 
parcial conducta del señor Gavarre, y no sufrirán 
perjuicios ciudadanos en verdad inocentes, ni se 
ocupara á los tribunales con consejas despreciables. 

{Correip. del Eco,I 

JIla^ri^ 29 íic abril. 
¿l)E QUE ESCRIBIREMOS? 

Perplejos é indecisos nos encontramos 
acerca del sesgo que nos sera permitido 
dar á nuestra puleinica; visto que nos ha
llamos detenidos á cada paso por la ma
no de la gefatura en el camino recto de 
que jamás nos apartamos. 

Ayer nos fué recogido nuestro nume
ro, sin que ayer como las veces anterio
res , sepamos en qué nos escediraos ni 
qué cosa callamos para merecer el des
agrado de la autoridad politica, puesto 
^Ue nuestro primer arliculo versaba sobre 
la facilidad con que por ignorancia ó ma
quiavelismo se toman los efectos por cau-
^*s, pero esto de un mo lo histórico-hipo-

tético y ron todas las salvedades d<̂ I que 
conoce la época y sabe el terreno que pisa; 
pues si bien es verdad que en ef mis
mo arliculo refutábamos la defensa ((ue ha
cia el Comercio de Cádiz de los déslícr-
ros que liabia» tenido lugar en aquella 
plaza, también lo es que hasta cierto pun
to nos proponíamos advertir al gabinete 
de la indiscreción con que su reconocido 
órgano aseguraba que el gobierno había 
aceptado el reto de la revolución en el 
terreno de esta , ¡dea que á nuestro ver 
cuadra mal á los que solo deben ser fuer
tes por la ley y estar colocados i una 
altura tal que no llegue á ella el eco de los 
partidos. 

Como quiera que sea, nuestro niirae-
ro fue secuestrado, y como no tenemos 
ni aun el triste consuelo de preguntar 
por que, de aqui nuestra perplejidad, y 
y de aqui el no saber el giro que pode
mos dar á nuestras palabras, ni el vuelo 
que le será permitido tomar á nuestra 
pluma. Esto supuesto , y temerosos de 
que se trasluzcan intenciones que no 
abrigamos , al reseñar la historia á al 
ocuparnos de lo presente, varaos á lan
zarnos en el porvenir, el cual, o nos equi
vocamos mucho , ó no se aclara todo lo 
que algunos supondrán , apoyados en el 
aspecto que presentan los sucesos de Ga
licia ; sucesos en cuya preparación , Ín
dole, tendeticia, marcha, detalles, concau
sas y resultados no es posibleentrar am
plia y desembarazadamente y con la lion-
radez y entereza con que el Eco del Co 
mercio acostumbra á aborJar IJS grandes 
cuestiones, cualquiera que sea el que ha
ya de quedar en mal lugar, por su len
guaje franco y por sus veraces revela
ciones. Pero si hay cosas que nos están 
vedadas, y acerca de las cuales nos im
ponemos ademas un silencio voluntario, 
no por ello dejaremos de iniciar á nues
tros lectores en los arcanos del porvenir, 
erróneos si se quiere , pero presentados 
bajo el prisma que nosotros los vemos y 
alcanzamos. 

Que el partido moderado se halla di
vidido en dos fracciones principales que 
reÍOTnocen distintos gefes y profesan dis
tintas máximas de gobierno, es una ver
dad de todos conocida: pues nadie duda 
que hay Narvaistas y Conchistas, con 
sus respectivas clientelas, asi como es in
negable que al paso que se demuestra que 
el duque de Valencia no era una nece
sidad como querían hacer creer sus afi
liados, crece el prestigio de los que con 
él rivalizaban. Mas sin embargo , ¿ son 
esas dos fracciones las liiiicas que luchan 
p»r llegar al p;»'ler y las únicas que en
cuentran acceso cerca del trono ? La lla
mada del sefior Viluma para formar un 
m nisterio y las elevaciones y caidas ex-
iraparlamentarias, ó mas bien dicho, anli-
parlainentarias , responderán por nos
otros. 

Ahora bien ; cuando los paises pre
sentan estas peripecias , cuando los mo
derados y los absolutistas se acechan mu
tuamente y unos y otros saben presen
tarse ó tienen quien los presente á dis
putar el mando, ¿ quién será el temerario 
que asegure lo que hade suceder,ni si tal 
partido ó tal fracción que se juzga vence
dora vendrá á cojer el fruto ó á conocer 
aunque tardiamente que ha trabajado pa
ra otros y que ha contribuido sin querer 
al entronizamiento de sugetos y principios 
que no son los suyos? ¿Creerá alguno que
dar, por el desenlace de los sucesosque llora 
el pais, á mas altura que lo estuvo el ge
neral Narvaez, cuya casa y el palacio lle
garon á ser una cosa misma según la fre
cuencia con que ia honraba S. M. á des
pecho de la etiqueta regia? Y sin embar
go, ¿quién derribó al hombre que pare
cía ser el alma y el brazo de la segun
da Isabel? ¿Fueron las cortes? No. ¿Fué 
el ejército? Tampoco. ¿Fueron las cor
poraciones populares? Menos. ¿Pues quién 
fué? La reina, se nos dirá Y á esto 
callaremos, contentándonos con decir por 
toda respuesta, pues esto basta á nues
tro propósito, que quien derribo al hé
roe de Ardoz puedo derribar ó impedir 

(pie suban á otros héroes, á otras frac
ciones y partidos. 

Aqui terminamos nuestras pobres in
dicaciones, porque asi lo exige la pr«-
deticia , v pon[UP espetamos que el tiem 
po las justifique ó d«svirlue. 

Los que concibieron la consoladora 
esperanza de que no se .derramaría la 
sangre délos prisioneros hechos á Iriar-
te por el general Concha, merced á los 
ruegos de la comisión de Valladolid que 
impetró la gracia de S. M. y á cuyos hu
manitarios individuos unió su voz el se
ñor Reinoso, leerán con la misma sor
presa que nosotros la real orden que se 
ha insertado en la general de la plaza 
de Cádiz del día ao, y qtie fué comuni
cada el i5 al capitán general de Ca.stitla 
la Vieja, et cual la trasladó el 17 al de 
Andalucía, y dice asi: 

«Supongo á V. E. enterado de las operaciones 
ejecutadas por el mariscal de campo di>n José de la 
Concha en 11 del actual sobre la Bañeza y de cuyo 
parte remito á V. E. copia. La reina (Q. D. G.) á 
quien he dado cuenta, me manda decir á V. E. que 
desde luego dicte las ordenes correspondientes par,i 
que todos los individuos aprehendido» por las tropa» 
leales, sean juzgados con arreglo á lo prevauído 
por V. E. «nel bando que publicó en 7 del actual 
declarando en estado cscepcional el territorio de esa 
capitanía general. S. M. quiere que V. E. obre con 
la actividad y la energía que la vindicta publica y la 
seguridad del estado reclaman, etcusando consultas 
y dilaciones que retarden el pronto y fiel cumplimien
to de las leyes, quedando V. E. auturiíadn para 
u.iar de lenidad, si a»i lo estima conoenieiite, aten- . 
didas particulares y especiales eitcunstanciat res-
peclu solamente á la clase de simples soldados.=MI\C 
real orden lo traslado á V. E. para su conocimiento 
y á fio de que en su caso obre V. E. con arreglo á 
e<t I soberana resolución » 

Prescindiendo de la estrañeza que 
nos causa el que una orden tan severa 
y Irasceiulental no se haya publicado en 
la Gaceta , todavía nos hacemos la ilu
sión de creer que esa orden se daria an 
tes de presentarse la comisión de Valla
dolid á la reina, y que en obsequio de 
las siipltcas de esta, seria revocada. 

Cou este motivo leemos en el Diario 
de Sevilla del 24 un articulo notable 
por su espíritu y por sus feminiscencias 
pues recordando los brindis en que los 
señores González Braho, Sarloríus , Ma-
zarredo y Patriarca de las Indias decían: 
"/ A que no se derrame sangre espa
ñola por causas políticas! *' se estiende 
en largas y acertadas reflexiones y aun 
enuncia los deberes que contraen los que 
otras veces fueron revolucionarios, y en 
cuya tarea no nos atrevemos á seguir á 
nuestro colega por temor de qu.í se re
coja nuestro ntiraero , si bien recomen
damos su lectuia. 

gentífero) no lo aprovechaba pensando 
en construir por si los hornos. Pero ha
biéndose celebrado junta general, después 
de un ensayo en grande del mineral y de 
haber dado un resultado ventajosísimo en 
plata de la mejor ley , ha acordado la 
enagenacion de lo estraido ; con lo cual 
se calcula que habrá no solo para rein
tegrar todos los desembolsos, sino que 
quedará un sobrante de unos 3,ooo du
ros. Esto ha hecho subir considerable
mente el valor de las acciones, que antes 
no eran casi apreciadas. 

Es de lamentar que ninguna protec
ción deba esta industria nacientp- al go
bierno que á poquísima costa pudiera ha
bilitar algunos caminos que son de ne
cesidad absoluta y están intransitables. 

El lunes después del besamanos díó 
S. M. un convite al que asistieron los mi
nistros y otras personas de clase elevada. 
Por la noche hubo baile al que fue con
vidada la grandeza Reinó el mas comjde-
to jubilo, solemnizándose el acto con las 
buenas noticias que de Galicia obtuvo el 
gobierno. 

Nos escriben de Lisboa con fecha del 
aa , que en aquel reino se han suspen
dido tas garantías constítucio ales por el 
temor que inspiran al gobierno los suce
sos de Galicia que parece han cundido 
en algunas de sus provincias. 

Los emigrados españoles que se ha
llaban en ta plaza de Leyría han sido 
trasladados á Peniche el a i á la madru
gada, á causa de haberse ido dos de ellos 
á Vigo. 

El dia 24 á las seis de la mañana 
llegó á Burgos el general don Joaquín 
Bayona para relevar al señor'Balboa; es
criben de aquella capital que ha causi-
do suma satisfacción el ver separado de 
aquella plaza y distrito a la autoridad 
que aterró i todos los habitantes con sa 
famoso bando. 

Hemos visto cartas de Barcelona del a3 
en las que dicen que aquel mismo dia á 
las cinco de la larde salieron por la Puer
ta nueva, camino de la costa, seis com
pañías de preferencia y un escuadrón de 
caballería mandados por un gefe de es
tado mayor. 

ínterin la desgraciada España procui-a 
copiar lodo lo mas humillante y vejatorio 
qie encuentra en el sistema político y ad-
rainístratív) de la vecina Francia, sin cu
rarse de la sabiduría y regularidad con 
que marcha todo en Inglaterra, nos aire 
vemos á llamar ta atención de gobernan
tes y gobernados al párrafo del Times 
que insertamos en nuestra crónica estran-
gera. 

Por él se ve que sir Roberto Peel ha 
presentado en ta cámara de los comunes ^ 
las cuentas del ai'io último , y que cuan- , 
do parecía fabulosa la oferta que hacia 
el mitiistro de que resultase un sobrante 
Je nuevecientas mil libras esterlinas, 
ha visto coronados los esfuerzos de su 
sabia administración , no ya con afjuel _ 
sobrante sino con el de dos millones | 
trescientas ochenta mil seiscientas li
bras. 

MINERÍA. 
La minería en Córdoba (el territorio que 

el antiguo poeta calificaba de aurífero) sale 
del e.sUdo de languiJez en que yació al-
aun tiempo. Prueba de ello es la cons-
Iruccíon de nuevos establecimientos de 
fundic on. Ademas del de San Cristóbal, 
del de la Cañada de Berlunga , del de 
Cerro Mariano, y del de San Sebastian 
en estas ¡nmediacioncs, se ha empezado 
á fundir en San Gerónimo, para aquellas 
minas inmediatas. 

La sociedad de Escala Celi, que fué 
la primera allí, estaba inerte. Aunque 
cou mucho mineral sacado (de plomo ar-

H^ sido separada de la cátedra de clí
nica quirúrgica de la facultad de medi
cina de esta corte el sabio profesor don 
Diego Argumosa. En el Espectador ve
mos uu comunicado de varios alumnos en 
que manifiestan que la causa ha sido por 
haber entonado algunos discípulos un 
himno patriótico, mientras el seiior Ar 
gumosa estaba ausente de la cátedra. Sí 
fuera asi, no comprendemos como la poli-
ti a puede privar á la eiisei'ianxa de uno 
de sus mas benciuciítos maestros. 

Los arrestados en la gefatura siguen 
en el mismo estado y en igual incerti-
dumbre. 

En el Nacional, diario de Cádiz, 
leemos lo siguiente: 

DESTiERRü8.=\yer salieron en el vajwr Rápido, 
desterrados dü esta ciudad por el señor gefe superior 
político, los señores don José Palacios , don Fran-* 
cisco Lopeí Domínguez, don Antonio Ruiz , don 
José Sanjurjo don N. Sanjurjo y don José Moreno. 

El vapor salió á las ocho de la mañana : á las 
cuatro y media üe la misma fueron sacados de sus 
casas y escoltados por los agentes de seguridad has
ta dejarlos á burdo del buque. 

Fueron buscados para igual objeto los señores 
don José María Figueroa, don José Sarlou y don 
Francisco Sánchez del Arco, redactores do este pe
riódico, el primero ha cuatro días que se encuentra 
en cama enfermo: por esto no se pudú cumplimentar 
la orden ; los otros dos no estaban en sus casas: 
la del señor Sánchez del Arco fue escrupulosamente 
registrada por el señor Conejero, encargado di- con
ducirlo á bordo, propasándose á mas de lo que se
gurara'nte le ordonjrian. La urbanidad no está 
reñida con ti cumpliuiii'ulo délo que mandan los 
superiores. 



salir v\ vapor, el gefe político re
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Tambicu fue htisr.ido p.ira igual objeto el srñor 

dou Josi' de Sald : iio tiicoiuiiido á la hora crílita, 

«cudió dL'Spdi's it ver á la autoridad , iguuraiuos las 

lesulUs de U ciúrcviUa. 

Ademas según SÍ nos dice fueron üamados para 

ser reci)nvctiid»is los scñoct-i don l \dro fascual 

Vela y don Antonio Blanco. 

8e habla de otras reconvenciones y deque conti-

tiuaráii los destierros. 

Algimos periwdicos han referido estos dias que 
habiendo conferido el gobierno algunos cargos á va
rios generales, evtos se lian eseusado á ndinilirlos. 
Se cuenta el hecho de la nuucra siguiente : Al s«-
fior Cúrdova parece se le confería la ca|iilanía gene
ral de las provincias Vascongadas, y centesto que 
no podía desiinjiehjrlo prelestando falta de salud. 
Al Señor Wos de Ol.inü se le propuso el mando d<' «na 
división de re»erv.i para <n»«' -jcantonada en Villa-
fianca , por ejemplo , pudiera acudir, caso necesario, 
á Galicia ó estar pronto á operar «obre cualquier 
]iunto de Caslilla , v que al e f ido estaría á las órde
nes de ambos c.ij ::aues generales: el señor Ros de 
Olano se escaso con uu mando de dependenci.i tan 
unónoala, porque seria ponerle en un conflicto el es
tar á las órdenes de dos geiVs que a la vei le pudie
ran mandar órdenes contradictorias. Al señor Oribe 
se le confería la cotnandancía general de Teruel que 
rehu^ prelestando no ser análoga á BU graduaciuti, 
y que tampoco podía desempeñar por hallarse en-
t'erino. 

El gobierno ha llevado á rual las escusas de estos 
Ken* rales, con cuyo molno leemos en el Español el 
kiguiunlc articulo: 

DESTIEIUIO nr.L GENEUAI. OUIBE. 
«Ademas de las ventajas conseguidas Sobre tos 

sublevados de (jalícía , ocupa en este momento la 
iitcncion de lodos los círrulos políticos de est<t capi
tal la midida que acaba de tomar el gobierno, man
dando destinadoá Canarias ii uno de los militares mas 
«uuocídos por sus principios moderados, por los 
servicios prestados á la causa del troiKi de la reina, 
y por los compromisos que ha contraído con ia ac
tual situación. 

tu l general Oribe, nombrado comandante gene
ral de la provincia de Teruel, a pesar de las vivas 
y reiteradas instancias que verl).ilmenle hizo para 
SI r relevado de esle cargo, manifestó al señor muiis-
tro de la Guerra que el mal estado de su s,'dud le im
pedia irá tomar posesión de él. Entonces se le hiio 
saber por medio del capitán general de este distrito, 
que , supuesto que SUÍ enfermedades no le impedían 
asistirá los paseos y dicersiones públicas, había 
tenido á bien el gobierno disponer que pasase de 
tu.trlel á Canarias, y que saliese en el término de 
24 horas de esta corle con dirección á Cádiz, donde 
lia de embarcarse., debiendo acompañarle un oflcial 
Ue estado mayor, hasta tanto que se ponga en cami
no. Anoche salió en tf.cto el general Oribe para su 
destierro ; pues esle nombre y no otro es el que pue
de darse al ijoiilo señalado para su residencia ó cuar
tel en términos tan severos , tan duros y lun des
usados. 

»,\l examíunr esta medida del gobicruo, que tan | 
mal leiibida ha sido por el público, y que tan des
favorable impresión ha causado en los ánimos, no 
Vamos á encei ramos eu una cucslíon de legalidad. 
Vamos á colocarnos en el terreno mas f.iv.irable al 
gobíiTiio, para juzgar con toda imparcialidad «u 
conduela ; vamos a dar \n)r supueslo que I» enfer
medad alegada por <1 geni ral Oube es un simple 
)irelestü, y que el militar á quien nunca apartaron 
1 i enferinedailes de los campos de b.italla y de los 
puestos piligroSKS, ii'hiisa ahor.i. por motivos csclu-
Mvamvule piililici>s, recibir del gobierno un mando 
que no ofrece riesgo alguno y si ventajas materia
les. ^ amos a dar por sentado que aun sin averi-
guai la ceitc/,a de la cMusa, esta el gobierno en su 
derecho, castigando á uit mariscal de campo qu« 
rehusa un "¡ando cu «slas eireiinstancias, disponien-
ilo que salga di' la có. te en rl termiiut de 24 horas, 
y enviandolo de cuartel a Canarias. Vamos a admi
tir que el gobierno, después do haberse burlado 
lautas veces de la Colililucion y de las leyes, ha 
«brado en esta ocasión dentro de los limites de sus 
atribuciones, y con arreglo á las facultades que le 
concede la ordenanza militar. Vamos á conceder 
lo que podría discutirse larg.irnenle. Vamo» á dar 
por resuelta á favor del gobierno la cuestión de le-
galidiU. IVro ¿ha usaij) este con cordura, con pru-
d«ncía, ó siquiera con jiisiiiía. de sus derechos? Pa
ra decidir esta cueslh»n, uecesilamos recordar algu
nos antecedentes de la vida polítíci del distinguido 
militar que ha sido objeto de tan rigorosa medida, 
y echar uu i rápida ojeada sobre la siluacíun del país 
J del guliicmo. 

i'.No es un hecho indiferente, cualesquiera que 
sean las circunslanrias del momciilo , imponer un 
severo y desusado castigo á un general que siempre 
se mostró rígido iii la observancia de sus deberes, 
y que ha [in stado servinios notable» a la causa de 
ese trurio Í U\ÜS miuislros !<• deslierrau , asi durante 
los siete .:'...)-< ie la guerra civil, coino en octubre de 
1841 y como en el pronunciamiento de 1843. Poste-
riormeiile ha vuelto también a tener ocasión de des
envainar su leal espada en defrusa d. I gobierno. Asi 
como ahora se le quiere mandar á Teruel. asi se le 
envío á Logroño á unes de 18i4 cuando ainagaba la 
rebelión del desagraciado Zutbano; y tn efecto, su 
activi lad y su energía no fueron ÍB(I!ÍI,.S p.ir.i sofo
car aquella sedición. Pero al general Onbe no se le 
impuso üoicaraenle la obligación de huir n los su
blevados. Una orden del gubierno, publicada en la 
(iaceta , le mandaba fusilar sin iilaciou ni consulta 
á loduá cuantos cayesen en sus manos ; y como ñus 
de setenta de ellos, entre los cuales se cunlaban los 
dos hijos del gefo de la rebelión , fueron hechos pri
sioneros, el comandan::; general de I. igroño se \i,', 
«Q la dura alternativa de dar a la Kuropa el escándalo 
de una carnicería horrible ó de dcsobiclecrr las ór-
der.iíi terminantes del gobierno. Hizo lo que debía 
bacer en su caso lodo h(i ibre de coraz(<n , y fue 
cousullar al gobierno sobre la suerte de ios VCIKKIOS. 
No solo el gobierno se mostró iiilli'\.ilile ion l')S hiji>s 
ue Ziirb 1110 que fueron fusilados, sino que i m solo 
por h.iber ritardado su ejiruciotí hajta esp^-rar nue
va ordi'ti , fue Sii)erado de su puesto el geiier.il Ori
be y se i.;.i:i<l.i fonnaile cansa. 

«Esta maeil'- de un padn; y de dos hijos en un 
cadaUu político, caiiíó uu ocáudalo y uu horror 

CAJA DE DESCUENTOS MARÍTIMOS. 
Cubiertas las aS mil acciones que se 

habían de eiuilir por esta sociedad , los 
directores ponen en conocinjienlo del pii-
l)lico que queda cenada la suscricion. 
Madrid 26 de aljril de 1846. 

I os caminos de la ¡nmediacíotí de esta corte se 
-í hallan en el mas deplorable estado de abandono. 

Por lo visto la autoridad muiiieipal á quien corres
ponde esto, no sale nunca de Madrid, ni tiene noticia 
del feo aspecto que presentan sus cercanías. En vez 
de gastar sumas crecidas en empedrados de lujo, 
cuya utilidad es dudosa , pudiera destinarse alguna 
cantidad á mejorar los caminos vecinales. 

§ "̂ I Imparcial advierte en su número de anoche 
j que ha cambiado de dueño, y que el soñor don 

Agujtiu d« Alfaru , que l« dirigía, dejj de formar 

general en luda \» Europa eivilizada. L«s órga
nos del; gabinele francés llamaron con este mo
tivo al de .Madrid gobierno de sangre y gobierno 
de soldado. Y sin embargo, no se ha aclarado to
davía el mítlcrio que ha de hacer algún día mas 
horroroso «I recuerdo de esta cueldad tan ines-
cusalile. 

• Desde entttncci no había vuelto el general Ori
be á desempeñar cargo alguno, y aun cuando tara-
poco ocupaba ninguna posición política, no eran pa
ra nadie un secreto >u amistad y sus $ím()atias con 
los adversarios del gabinete Narvaez. ¿ Es de es-
traüir , en vista «Je estos antecedentes, rehusase 
aceptar mn destino del actual gobierna, del cual 
hacen parte algunos de los que eran ministros e« 
1815, cuando Su hunaaiwdad le costó el verse des
tituido , )»rcso y ttueausad» por espacio de algunos 
Ueses? 

»Es verdad que ahora no es ya el general Nar-
•aez presidente del consejo de ministros^ pero lo 
es también flue sus antiguos compañeras no han 
hecho grandes progresos en mtieriis de generosi
dad política ni de clemencia. Pocos dias hace los 
habita liles do Aalladülid se vieron amentados con 
el espectácultt de una carniceria mas horrorosa aún 
que la de Logroño en 184S , habiendo costado sumo 
trabajo el libertar del suplicio á \o» prisioiireru» re
comendados á la clemencia de la reina psr el gene
ral Concha , después del victorioso encuentro de 
Astorga. Cada correo trae á Madrid la noticia de al
gún bando escandaloso, de alguna tropelía ínescii-
sable, de algún nuevo atentado de las auloriéades 
de las provincias, los cuales uu dejan duda alguna 
acerca del sistema de terror que se propone obser
var el gobierno en la» presentes circunstaBcías. 
Ahora bien ; comprendemos nosotros el que con la 
ordonauía en la mano se obligue á un militar á 
acudir al punto del peligro , al punto doHde es pre
ciso combatir con los enemigos del orden público 
V de las leyes ; pero también comprendemos que 
hambres acostumbrados á toda especie de riesgos, 
y á quienes no espanta el temor de verler su pro
pia sangre en cumplimiento de sus deberes , retro
cedan ante la ubligaciou de derramar la saugre de 
sus compatriotas en los cadalsos políticos. No loca 
por cierto á los militares el convertirse en jueces y 
arbitros del sistema político del gobierno ; pero esle 
no tiene en nuestro concepto el derecho , una vez 
que se decide á marchar por ese camino de terror 
y de sangre, á coular con la cooperación de cier
tos hombrvs , á quienes solo deja de horrorizar la 
que se dvrraraa con la espada en la mano en los 
campos de batalla, 

«Funcionarios como «I capitán general de Cata
luña, que se coiisliluyan en agentes de todos sus 
caprichos y venganzas, no le faltarán al gobierno 
después de sus victorias ; pero en momentos críti
cos y eo puestos de peligro , tendrá necesidad de 
otros, mas propios para defenderle de sus enemi
gos cuando le amenazan , que para sacrificarlos des
pués de vencidos; y en vez de enagenarse á estos 
últimos, obraría cuerdamente señalando á cada uno 
el puesto que le corresponde. 

»Bien está que por otra parte el gobierno exija de 
los militares el cumplimiento de la ordenanza ; pero 
no estaría de mas que él mismo comenzase por 
obedecer la Constitución y las leyes á cuyo cumpli
miento está igualmente obligado. ¿Qué es lo que en 
rl éia está llamado á defender el ejércílo? ¿Es la 
Constitución? ¿Son las leyes del reino? ¿O es el fa
moso iMHuíflesto del gabinete de Narvaei, maníDes-
lo que todavía no ha sido revocado , á cuya norma 
parece que arregla el gobierno su conducta , y que 
es sin embargo la provocación mas injustificable y 
mas escandalosa de cuantas ha |>odído dirigir á un 
pueblo amante de «us instituciones una insolente dic-
tadiira desalentada? Sif asegura que antes de que 
el general Concha fuese á lora'reí mundo de sos 
tropas, se le afirmó que pudría hablarles no solo en 
nombre del trono , sino también en nombre de tas 
instituciones, (torque el gobierno estaba dispuesto á 
respetarlas entrando en el circulo de la legalidad, y 
convocand) al ininnento las cortes. Estas promesas 
no se han cum|iiido hasta ahora ; no sabemos tam
poco si después de vencida li rebelión de Galicia lle
garán á cumplirse. Pero lo que nosotros sabemos 
es que si el actual inintsterío se propone gobernar 
coa arreglo al maniflesto de abril, un buen militar, 
que fuese al mismo tiempo buen español , debiera 
romper su espada antes que desenvainarla en de
fensa de uua causa que no es la causa d<i las leyes 
de su país: debería antes ir de cuartelá Canarias que 
aceptar mandos que le asociasen á un íisteina de 
terror y de arbitrariedad. 

«Nosotros aplaudimos mientras tanto la conducta 
del general Oribe, lauto mas cuanto q\»e no había 
en Teruel ni rebelión que sofocar ni enemigos que 
combatir. Respecto al gobierno, no sabemuS qué 
admirar mas en él , sí la iiijusticí 1 y violencia de la 
medida que sirve de objCo á este articulo, ó su im
previsión y su lurpeza. Cuando mililare» pundono
rosos y valientes como lo es el general Oribe, que 
h.in prestado servicios distinguidos al trono y qué 
han dado pruebas señaladísimas de la templanza de 
sus opiniones, prefieren á las ventajas de un mando 
ofrecido por el gobierno, las penalidades del des
tierro ; cuando un ministerio llega al punto de no 
eucunlrar amigos ni servidores como no sea por el 
lemor del castigo ; cuando en vez de ocultar por lo
dos los medios .su situacioii, comete la falta de ha
cer alarde de su aislamiento, ese gobierno está juz • 
gado. Nada puede salvarle, ni aun las victorias; por
que claro es que ese gobierno delira , y quot Deut 
vult perder* dementat.» 

parte e» la ritdaccioti. Dice qu« seguirá las misraai 
doctrinas que hasta aquí. 

Miscelánea. 
Tenemos á la vista el segundo número de EL MI 

ÑERO CATALÁN , periódico de anuncios , avi
sos y órdenes relativos á la míneríi , que se publica 
cada quince dias en Barcelona , á seis reales por 
trimestre en España y diez en el eslrangero. 

Consideramos de la mayor utilidad esta publica
ción , por iuéeresar á una industria en el día tan útil 
y lucrativa. 

Se admiten soscricÍMies en aquella capital en la 
Agencia minera y en las librerías de Saurí y MayoL 

I cemos en d Herald» lo siguiente: 
-J n El domingo en la noche el celebre improvi

sador ilatiano señor Cataldi ha tenido el honor de 
ser admitido en presencia de S. M. la reina , donde 
ha dado prueba de su maravillosa habilidad para la 
improvisación. En la real cámara se hallaban lam-
bien S. M. la reina madre , la Serma. señora infanta 
doña Luisa Fernanda , el Sermo. señor infante dun 
-Francisco y sus augusta.s hijas, tos ministros y otros 
distinguidos personages. Varios fueron los asuntos 
propuestos portas reales personas, v en todos ellos 
agradó estraordinariamente la facilidad con que im
provisa el inspirado poeta, que compuso ademas con 
tinllantez sobre los consonantes y palabras dadas 
por S. M. la reina y su augusta madre. En las dos 
huras que duró esle eiilrelenímiento, tanto S. M. 
como su augusta madre permanecieron dando mues
tras de satisfacción, y signilicando repetidas veces 
al señor Cataldi la admiración que les causaba su es-
traurdíaario talento. 

S a b e m o s de posiiivo que el celebro guitarrista 

don Antonio Cano , pasa por esta corle con direc

ción á París: mucho nos alegraríamos tener el gusto 

de oír á tan avenl.ijado profesor. 

S '^\ Constitucional de París del 21 dice, que el 
•a general Narvaez había salido de Bayona y que 

debía llegar en el mismo día á aquella capiliil. 

Í
Memos visto con sorpresa una banda de músicos 
• tocandit la polka, recorrer Madrid con un co

legio de Señoritas, que según nos han asegurado, al
gunas venían Je comulgar por primera vez. Hemos 
estrañado mucho se locase unas sonatas tan profa
nas, después del acto mas solemne , y cuando se 
debe observar el mayor recogimiento; otras deben 
serlas bases de la educación de señoritas. 

a nle.iyermañana se hundió nn Irozo de terreno en 
r » la alcantarilla que se está haciendo en la calle de 
Rompelanzas. Parece que había nueve trabajadores 
de los cuales ha habido cuatro muertos, dos heridos 
y los restantes se han sacado sofocados , pero se res
tablecieron al poco tiempo. 

4 seguran que el ctpital reunido de los hermanos 
liülbscliild asciende á 750 millones. £1 inven-

larío de la casa comercio de París ha producido en 
1845 un beiielicío do 135 «ilíones. 

I OS disidentes sajones de la secta de Hongo, ce -
J lebraron en Dresde un concilio, en el cual, en 

Ire otras eslravagancias irreligiosos, se decidió que, 
en el consejo de los negocios de la nueva iglesia, 
Us mugeres tendrán el derecho de votar. 

Inglaterra. 
l.oMii(is -20 (íe abril.—Consolidados ingleses i 

9̂ ! 7|8 98. Activa española á 25 l i i 3|8, diferida á 16 
1)8 l i4 , pasiva á 31)2 y el 3 por iUO a 36 3(4. 

Francia. 
P A B I S Í I de abril.—El S por IftO francés 119 Ir. 

95 cent, y H 3 por IttO 83 (r. 50 cent. £1 3 (tur 100 
español á 36 3(8. 

BOLSA DE MADRID DEL DÍA 28 DE ABRIL. 
Sin operaciones. 

Acciones del Banco de San Fer
nando, á 310 dinero. 

Id. de Isabel II dea 5000rs. desem
bolso 50 por 100. 183 

Id. de la Probidad de á 2000 reales, 
desembolso 25 iwr loo. 235 dinero. 

Id. del Canal de Castilla de á 4000 
reales. 

Id. del Iris 4l portador. 138 
Id. id. nominales. 136 

Id. del camino de hierro de Ma
drid á Araujuezde á 2,000 reales 
desembolso 20 por 100 entregado. 

Id. de seguros generales de á lÜOOO 
desembolso 2 |>or 100. 84 p. f. p. 

Id. de la Alianza á 4,000 rs. des
embolso 5 por loo. n o papel. 

Id. de la Ancora de á 4000 reales 
desembolso 5 por 100. 169 papel. 

Id. del alumbrado de gas de 4000 
desembolso 10 por ciento. 1200 rs. 

CAMBIOS. 

Cádiz I18 b. 
Curuña 5|8 d. 
Granada 1 d. 
Málaga 1|2 d. 
Santander 1|4 d. p. 
Santiago 7i8 d. p. 
Sevilla l | 8 b . 
Valencia 1|2 d. p. 
Zaragoza 3i4 d. 

6 por 100 al año. 

MERCADO. 
Jtfadi id 27 de a6ríí.—1 rigo de 30 á 31 rs. fanega. 

Cebada de 17 a 18 l i2 rs. id. Algarrobas de 23 
á 24 rs. id. Aceite de 4C á 48 rs. arroba. Ídem bl-
trado á 52 rs. 

Londres á 90d. 37 1(8 di
neros eslerlínes por «I 
peso ó 512 mrs. d. 

Parísa ttO ds. 16 libs.S s. 
sueldo turneses p<jr el 
doblón ó2048inrs. d. 

Alicante 5i8d. 
Barcelona 5|8 d. 
Bilbao 1 |4d. 

Descuento do letras 

MKNSAGKKIAS ACEl-KRXDAS Y OilDINWUAS PA 
UA tül'AÑV ^ FKANOl^. i'.in¡>resa de Pojalesy 

ooDipa/Vn. 
lil público conoee ya el pciisaaiioilto que dooii-

lió á 1,1 fiínií.icíiiii de eslJ empresa, ^ Ui tit¡lid,ide>) 
([Uc desde su liislalatiou ha reportado al comercio. 
Ooiivuucida del iitr.i9U en i|Uc se luliaban en Bspa. 
n,i los iiiedius de Ir.i^puile > el alto precio en <(ue 
Se Ii.iciau, su propll^ü l.«cllitario» y se/ilioarlo» con 
la mayor euoutHui'. Lo» r«>uludii* Uau venido á 

coronar sus deseos, y i satisfacer las ««peraBZJS 
qu6 «I «naiiciarttt! esta empre»a habían concebido 
iiueslros cuinprciai>te.s. Ante» ijiie esta initlalára. 
costaban los trasportes de Irno a Madrid de 16 i 1* 
reales la arroba, y .se hacían en largo espacio do 1̂  
á 18 días; 5f hujf el precio de lo» trasporte» e» ma* 
bajo y se hacen en auto» 6 día* T medio de Irun á 
Madrid. 

Conio siempre sucede en tale» ca»os, son gran
de» losobsUCulosqae ha lenido que vencer U em
presa de Poyales y Compañía, para llegar á e«ie 
punió, pero su» deseo» se estieiideii todivia á ma». 
No contenta con haber pruporuiouado á lo» comer-
cíanle» baratura v releridad en los trasportes de 
todo género do buhos y mercancía» deutre de la 
t'eniuvula española, y de haber también enlazado 
»»•» via)v» uuM lo» if ue hiceo otra» euipreaa» f»tran -
gera» de la misma naluraleía, »e propone llevarla 
eii fraiioia i iiua perfuccion ma» coiiiplel». CoB e«-
te liu ha establecido lina aduiiliÍKlracion por K> 
ouenla en la ei«dad de üayona (l'Uza de las Arma» 
número 15) y se j>ropone eslahleuer otra en una de 
li» uias acreditada» casas de l'ari». bo estas adini-
iiistraciuiie» pudran enlre);»r toda clase de perso
na» cuanto» géoeros i|MÍeran importar MI Espi 
«a y MI» deseo» «eran uuiiplidos con la m.iyorreli-
gionidad y Kegtiridad. 

Orando» »«n la» ulilidade» <|oe este nuevo ade-
laiilo debe reMdir al comereio edlrangi-ro y iiacioDas 
jiue» con este motivo »e aliorr.iráii mneiiu» gasto» 
Jo» coinereiaiite», que hagan entrega de los género» 
en l'ari»; porque desde allí lo» traerá la empresa 
directaoieiite kata tu destioo. 

A lili d« que el comercio »H Convenía d>? que nO 
se comete fronde iiiuguHU, ni se piied» alterar, por 
Hiiiguiia de las pe »uHa» que intervengan en la en 
trej;a de los ^éiieru», A pieeio verdadero de los 
Iratporte» eN el vecino reino de Francia; se pondrán 
de WHiiiüeslo las l.ir'ífa» eo la» adininistraeiuiie» de 
Bayona y di- Pari», y en tedas las ^ema* de Eí-
paía. 

Conociendo también la empresi que en Irun se 
detienen muchas veces Iss mercancías, HU por cul
pa de lo» couiisiüHiíla», sino porque Nadie i|uiere 
trasportarla» hatta que se complete carga soricieiile 
para uno ó mas carrMagesj hará fl sacrificio de 
plantear nn »ervicio alleruado y i día» fijo» (desde 
el Jij J'J de marioj, que li.irá 8ns viajes -le IrUB á 
Madrid y vice ver»a en solos 7 dia». üaf» ó no »«-
lioitíiile carginienlu Srildráii lys carruagesde dicho» 
punto» no illa NI y otro no, y de Csla manera conse
guirá el cuiiiercio que no se deleugan lo» géneros en 
Irán, poes esto» se poadrán eu marcha en ei momen
to en quesean habdilado» al electo en aquella adua
na, Ksta sera una grande ventaja para el comercio f 
mayor si »e aliemle 4 la celeridad del viíje y á I* 
seguridad que oíVece a la conservación de lo» gé
neros, el que sean trasportados i'u carruages bien 
construidos y cubierto» como k«» que tiene la em-
pre»i de Poyales y compañía, y no en malo* carr»» 
corno sucede, con los que lanío en Imu uomo eO 
Bayona »e coiiüi i carretero» de >untas de b«eyes. 

Estas mejora» kon tap patente», quela»conocen no 
Kolameiite lo» comeruianlet e»pañoles y eatraagero» 
8ÍU0 cuantos naturales de una y otra Haciun tienen 
que trasportar algunos efecto» De esperar es por 
lo ISHlo, i|«e el páblioo en general f ma» parlicu-
larmeute el comercio siga prr»tandu como basta 
ai|ul su apoyo a e»ta acreditada eui|>re»a, porque de 
kuuerlu a»! resultan ulitiiladea para todo*. 

jí<iministrac\ones. Madrid, calle de Correos nú
mero 2: Burgo», parador de Vega-. Vitoria, cdle del 
Prado número 22: Vcrgara: Bilbao, 
librería de don Martin García: Tulo»a, adiu<nistra-
ciun do Diligencia» Geutrile»; trun, iden: Bayooa, 
plar..i do Armas número IS. 

IVata. Para i|ue »e vea cuan positivo son lu» 
adelantainiciitus, tpie Va haciendo e»la empresa y 
lo» beneficids que presta al públicu y al comercio, 
basta decir que en 201 leguas francesa» que equiva
len á 146 y i\l española» <|ue hay de»de París 
á Bayona, se hace el servicio para la conducción de 
género» por medio del fíoultige acelerado eo 14 día», 
y que la empre»a de l'uyalesy Compañía »olo emplea 
6 dias y medio para trasportar lu» mismo» género» 
desde Irun á Madrid aunque di»lau «Kta» poblacio
nes entre si 8Á leguas. \ñada»e i esto el que los 
irarruage» acelerado» IVancese» no tienen el lueiiur 
descinsJ ni de dia ni de noche, y el que los e»pa-
ñoles dedican al reposo y al descanso en lo» 6 días 
y ineilio de su citado viaje nada menos que 40 horas, 
y ae formará una idea cabal de la» ventajas que l io-
«resla impresa sobre las estraugeras de su mis
ma clase 

• j l l O Y E C T ü D E WONAKQUU EN MÉJICO, por 
• don Luí» Manuel del ilivero. Opúacult» á 4 rs. 
So vende en la» librería» de Monier y *.iie»ta. 

rü(IlO¡NMtl(MJb,(H;KAHCO-KSlAl)lí»TiC<»-HIS-
TOHKODE KSPAÑA Y SUS POSESlOMib DE 

ULTKAMAit, por Pascual Madoa. 
t»ta obra se publica por entrega» de 32 páginas 

eo 4 . * mayor. Losque gi'»le« recibirla por lomos 
se le» entregará encuadernada con lujo i la holan
desa, sin aumento alguno deprecio , poníenduen el 
lomo de uada tomo el nombre y apellido d e l s u s -
Crilor. 

Precio. Cala entrega en Midrid y en las pro-
TÍncías recibida en la» casas de lussuscriture», 6ra . 
y por loinu» 120. 

S e s u s o i b e á esta obra en las librerías de la 
viuda de Jordán, Castillo Bron y viuda ile Razóla 
y en elestahleciinienlo literario tipográfico de P. 
itlidoz y L. Sagaeti. 

Se lia publicado la entrega 8.* del lomo tercero. 

PRINCIPE.==A las ocbo de la noche : 1.» Sinfo
nía. 2." La comedia en tres aclos titulada El diablo 
y la bruja. 3 " El Jaleo de Jerez bailado por la pina 
doña Fernanda Llanos. 4." Teiminará con el saí
nele lilulado Los payot encelados. 

Nota. En la presente s-inana «e pondrá en esce
na uua comedía nueva , titulada Vn pariente millo • 
nario. 

MUSEO.=A las ocho de la noche : Se pondrá 
en escena el drama en tres actos de don José Zorri
lla, lilulado Cada cual con su 'azoit. Seguirá un ín 
lermedío de baile nacional y terminará la función con 
un d.vellido fin de liesla. 

EDITOR Y PROPIETARIO DE LA IMPRENTA D . P . 
BU.STAMA.NTE. 

MADRID: Calle Ue Capellanes núm. 10. 


